¡QUÉ HORRIBLE LA PALABRA, PECADO!

“¡Jesús:

Cuando fallo quisiera pedirte perdón, sanamente,

de otra manera.

No hay un expreso deseo de ofenderte.

Nuestras faltas son más simples.

¿Cómo las ves Tú?

Ciertamente con sabiduría y benevolencia.

¡Qué horrible la palabra, pecado!

Tan usada para amenazar y crear miedos.

Tú eres indulgente y deseas que nosotros también lo seamos.

Fallas, limitaciones, debilidades, tenemos, ciertamente.

Pero confundir todo con pecado nos llena de escrúpulos, 

nos atormenta,

nos hace vernos sucios, 

nos separa de Ti 

y abre brechas que tu misericordia y buen sentido no crea.

Todo ello contribuye a alejarnos, a huir,

cuando Tú nos conoces y nos amas incondicionalmente.

Más que pedirte perdón, nos conviene buscar tu ayuda 

para simplemente ser mejores”.

(Hernán Opazo Delpiano, Examen de Conciencia, 15 de noviembre de 2003).

